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gala ojuchos, demasía 
do«,- bíi|lconf« de Madrid. Una gala 
blainca entre líneas sojas; terciopelo 
de lirio rayado por la sangre de las 
amapolas bermejas... 

Los balcones adornados hacían avi 
zorar el horizonte de la avenida imfi 
nita en espera de unai procesión que 
nunca acaba de asomar.. Daban aire 
de fiesta, a lais calles madrileñas y de 
cían a las almas un exti año fervor. 

Porque las banderrs. tendidas a lo 
lago de los balcones, o colgadas en el 
aintepecho de las ventanas, o señalan 
do la Presidencia en las corridas de# 
toros, o cayendo de la barandilla de 
'os teatros, dicen ñesta sienapie. Fies 
ta del i d ^ l que se propaga; fies 
^a de la alegría, que se exterioriza; 
fiesta de la fe que esc-ibe su poema 
on las páginas doxadaB del »ol... 

Pero etste año las coligaduras que 
ocultaban él ar te de los hierros o es 
plendíain, amjpliasi, de k s ventanais, no 
temían la pureza de aquellos l ientos 
que corren a lo largo de un aJtar. 

No eran e xpresión de misticismos 
fervoroso®, ni de convicciotnes ínti 
mas. Erain, en general, signos de pro 
testa, bamderas de lucha, despliegue 
de' amenaaa. 

No asomat>an tra<s su albura, e»a« 
rosas de nácar que inundan la calle 
de gracia f^nemina, y se despojan'per 
fumadas sobre el palio en lluvia de 
«olor, ^ 

E l hatlcón desierto, la ventana ec 
rrada decían que adentro rugía la pro 
testa o se tramaba la venganza. 

Los hoinbres exaltados, aquellas 
colgaduras y aquellas ausencias las 
diputarían, provocación, y hasta He 
V&ÚOS de un fervor estimable, trepa 
rían para arrancatrlas, destruirlas y 
hacerlas ceniza después." 

Pero lais almas serenas se retirarían 
a meditar. Buscarían con ahinco les 
cauaais de esa extensli&n inusitada de 
banderas de guerra, y pensarían que 
es posible quemar emblemas, que es 
fácil rasgar entandarte?. que effi redu 
cirios a ceniza no hay dificultad. Más, 
también pensarían que la destrucción 
del símbolo no es le desaparición de 
la idea; que si se reducen a ceniza 
las batnldera», <se avivan con más fu 

. ria los ideales. 
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C O L G A D U R A S 
gúmieños; tío lo* és tanto meditsr co 
mo hombrea. La protest;:' es negación 
siemipre; la reflexión no deja de ser 
un triunfo nunca. 

Bien que nos ind»>nen esas colga 
duras que, deistiaaíd-s a venerar un 
Dios de paíz y amor, son pendón de 
guerra. Bien que su vuelo libre sea 
parai nosotros como latigazo fiero. 
Bien que nuestra alma republicana se 
lenc^enda y enfervorice en indignd 
cián. Pero procuremos que esos lien 
zos que ahora nos provocan se con 
viertan en saludos que luego nos ha 
laiguem. 

Lai tolerancia es un producto de la 
cultura, solía decir el óipóstol del iai 
cism». do nFrancisco G'ner. HaigamOE 
que una toleranciai comprensiva, jus 
ta, republicana., quiebre los puñales 
de eaes'fanaftismos que hieren lo más 
íntimo y vivo del corazón. 
Traiemios,unos y otros,una líneai de neu 
tralidad ail borde mism,c de los senti 
mientos que no son más caros y, a 
fuer de buenos republ'canos, adelan 
temónos nosotros en esa oblicación 
cívica de respetar 1» conciencia ajena. 

No mezclemos a c?d? paso la poli 
tica que es arte, con la religión que 
es creencia. Aisí como respetamos el 
h o g í r ajíejiot, rielspetemoe ese ;hog(hr 
del espíritu también. 

Y luchemos sin f e g u a para tr iun 
far inmediatamente después de con 
vencer. Con eQ evagenlio de la Re 
pública, que es la Constitución, en 
una mano, con el ramo de olivo en la 
otra mano; con lai oal 'bra dulce en 
los íabios; con el ejem'plo en la con 
ducta,; con el respecto devoto a lai j u s 
t icia; con el genero'^o afán de sem 
brar, harenvJis que sean tricolores esas 
colgaduras blancas, de terciopelo de 
lirio rayado por la sangre de las ama 
polas beímejas... 

Y no se nos ocurra entonces pre 
guntar por los sentimientos íntimos 
que vibran t ras la bandera república 
na. Pdremos estar seguros de que, ro 
jos o blancos, todos se resunjen en 
una deivoiqión. En una dievoción .é$, 
régimen que abre las más bellas pers 
pectivas ail porvenir le la democracia 
y de España. 

P . Riera V I D A L 
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CONCESIÓN DE CRÉDITO 
PARA EL SINDICATO MINERO 

Enterada esta Alcaldía de la conce 
sión de cinco millones de pesetas hecha 
por el Ministro de Hacienda, como an 
ticipo al Sinidicato Minero Cartagena 
— Mazarrón Linares — Carolina, se 
apresura a hacerlo público para que 
pueda considerarse la ciudad de enho 
rabuena, toda vez que de este modo 
podrá resolverse «n parte la crisis obre 
ra al pon¡er$e en movimiento las minas 
que hay paradas y poder tener coloca 
ción en ellas un buen numere •:. 
ros. 

Cartagena 4 de julio de 1933. 
E L ALCALDE 

Companys en Barcelona 
Barcelona.—Durante la estancia del 

ministro de Marina en esta capital, vi 
sitó los talleres de la Aeronáutica na 
val, p a ^ n d o revista a Ifei misma, cuyo 
acto resultó simpático y efusivo. 

Al señor Compnays se le mostra 
ron los restos deil hidio recientemen 
t e hundido, al que se tributaron ho 
ñores. 

Bmüadores: Gran variedad en colo­

rido, calidades y precios. Molina, 

Mayor 51. i 

Obra humanitaria 
La redacción de estte diario, sigulen 

do la laudable iniciativa que le brinda 
ra "Un Cartagenero", de rjccaudar 
fondoj para comprarle un cochecito me 
cánico a ese joven impedido que vemos 
pasar por nuestras calles, arrastrando 
«US piernas protegidas solo por unos 
trozom de goma, restos de cámaras neu 
máticas, continúa la suscripción abier-
11 a tal fin, recomendando a todos en 
vi almos su 'aportación para que lo an 
tes posible podamos llevar a cabo esta 
obra humanitaria. 

De unos artículos sobre la Marina de Guerra 

ton •/ CÍ^^IIHHHJII^MHIM^- 04 
cen las noticias que j ^ r í e / 7 , durante 
mucho tiempo, fué la preocupación 
de un gran sector lUédico a causa de 
la rara enfermedad que padecía: un 
tumor en las glándfüa^ paratiroides. 

Charles Martell, c^no cualquier do 
líente, sufriría en sii ánimo Ja depre 
sión de su dolencia mcurable; en un 
angustioso espejisaioide imposibilide 
des se le aparecerían ^mantos motivos 
son capaces de hacer feliz la vida, te 
viendo que contentarse sólo con el 
cultivo resignado de loa renunciamier. 
tos. Pero a este pmctso moral, iba 
unido un rarísimo tormento físico; 
la enfermedad le hubít hecho perder 
treinta centim^tro^ áe ..estatura, y 

sus huesos 
por 
z» a/ 
ma estando í 

Charles Martell, sik^^>b}eto y sin es 
peranza alguna de n^jorar, había con 
sentido en ser opei^o varias veces. 
Siempre que observ^k^ en los docto 
res una expresión perpleja, se avenía 
con docilidad adminAle a ser un ex 
perimiento vivo para mayor beneficio 
de la ciencia. Y ahom- en su lecho 
de muerte ha llegado ¿ las cumbres 
más altas de la entereza, porque des 
tino su cuerpo, unid y exclusivamen 
te, a que en él sean estudiadas con to 
da clase de detalles.Iss característi 
cas, las causas y los efectos de su en 
fermedad. 

¿Qué dirá la ciencia de este caso 
extraordinario, digno de haber figura 
do #fli « ^ tfíf/a» nsrritciones de Mé 
gar Poe? Aplicación de capital ímpor 
tanda seria, en los caminos del pro 
greso humano, descubrir los orígenes 
de esa fragilidad ósea. Y acaso la mo 
da se encargara entonces de imponer 
el uso de unos esqueletos tan quebra 
dizos como el vidrio, porque ya es co 
sa vieja tener los huesos duros.—C. 

Excursión Marítima, 

aplazada 
Por la Junta Directiva del Club 

Republicano, ofiganizador de la ex 
cursíón matítiim a Palma de Ma-

• 4l0twt^€atjp0na ')k:M^mm^m^. 
nos comunica el eaterdo de apla­
zar et viaje en vlsñi de quepor^o 
haberse acordado las vacaciones 
parlamentarias que se proyecta­
ban, ni el señor Lsrroux nt ios di-
putados de ¡a minoría ladicul que 
hablan de acompanaríe no po 
drían asistir a la excursión. 

^•.><ay""»",j^MT'yflt^'Tp^ .*'*>% 

Los artículos publicados en este diatio 
bajo el titule "Marina do Guerra.— 
Ternas de Orgetnización.—Piersonaí", 
y que iban firmados por "Namor r " , 
han suscitado grandes comentarios y 
hecho que numreosos elementos dircc 
(iamente interesados en estas cuestio 
nes de la Marina, se nos hayan acerca 
do para decirnos que de ninguna rna 
ñera representan los mencionados t ta 
bajos periodísticos el sentir de la§ d a 
ses aludidas, cómo, al parecer, se afir­
maba en alguno de aquellos escritos. 

Nosotros, que en lo referente a !a 
Marina de Guerra, y especialmente en 
lo que atañe a los Cuerpos Auxiliares, 
tenemos nuestro particular y fundamen 
tado criterio, somos los primieros en 

puntos «cpiíestos én sus artículos por 
" N a m o r r " ; y prueba inequívocla de 
ello es que dichos artículos fueron pu 
blicados en este diario bajo el epígrafe 
de " L o que nos envían", queriendo de 
esta manera significar que lo manlfes 

tado por el artlÉaltote rmgtemtkk wsSoí 
a una apreciación de índole purumnn 
te personal; sin que el hecho de puMt 
(jar sus trabajos p n d i a n nf>resentiir 
otra cosa que nuestro c r i tmo , en todo 
momento sostenido, de liberalidad y 
tolerancia para todos los que, Uevad<w 
de un noble anhelo, llegan a pedirnos 
hospitalidad. 

No puede, pues, dársele otro alcance 
a ios aludidos escritos que el limitado 
que pueda corresponder a una S4>re^ 
ción de carácter puramente indivi|dual, 
ajena por c4xnpleto—nos consta de ana 
manera te rminante- 'a todo crit^a-io co 
lectivo o de clase. 

Creónos haber dicho bastante sobre 
el particular, restándonos solo 
î ipte el ««fi«HN'ilÍM^-tq|M»^ 
Marina inspira técnica y polfticámenle 
ct criteño de esta redacción, es, como 
nosotros, absolutamente extraño a esta 
cuestión suscitada por el particular 
juicio de un articulista que no figura 
en el cuadro de nuestros redactores. 

CAVERNICOLISMO 

Y TROGLODÍTISMO 

Las derechas se mueven. Las dere­
chas no se dan( punto de reposo veri 
ficando a lo ancho de España la siembra 
de vientos. ¿Cosecharán tempestades 
las derechas? i 
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Suma y sigue: 396'30 

Altos cargos 
Madrid,—Ha sido nombrado por el 

Ministro de Mlarina. representante del 

Estado en la Compañía Trasatlántica, 

el doctor Trabal. 

Atracador detenido 
En la carretera ¡de Santa Coloma, 

I0S naozos de escuadra, se dieron cuen 
tia de que cihculaban» tres individuos, 
sobre los que recaían ciertas sospe 
chas. Los mozos trataron de sorpren 
detllos, pero al darías el alto los in 
dividuos rápidamienle le>, hicieron una 
iéítíit^ lirniÉÉflinifÉi'rti'r in huiéa. 

d 
A<5os. 

Fué cachesd^ t tó encontrándosele 
armas, pero si %>s carpadores. 

Cuando fuéSevado a Santa Coló 
ma, uno de boÉ vecinos recoint)CÍ6n 
al detenido co lpouno de los autores 
deS' ia^aCo col^tidio em el jBar de 
dicho pueblo.i.V • 

Insumisas, las derechas se obstinan 
en pro|ragae.por doquier4a insumisión, 
y antiliberales, no vacilan en acogerse 
a los beneficios de la libertad, porijien 
do el grito en el cielo si restringe el 
Gobierno de la República la tolerancia 
con la que no transigen las derechas si 
flavorece la propaganda de sectores de 
opinión situados en el polo opuesto de 
Acción Popular, por ejemplo. 

Ficticiamente envalentonadas las de 
rechas, no cesan en su labor insensa 
ta. Tienen el propósito—¡ilusos!—rh 
destruir lo que el pueblo, en la plenitud 
de su soberanía, creó. Sueñan en sus 
fiebres de ambición, en destruir todo, 
en aventar todo aquello que a democra 
cia trascienjda. 

Hacen bien las derechas en alimen­
tar tan absunias esperanzas. Mientra* 

\ pum" a los r i n c ó n ^ mas apartados ". 
España, a los "burgos podridos", irá 1 
despotricando contra la libertad, r 
tra Ha! democrcia, contra la Repúbli­
ca,, proclamando que ejercitan un u ; 
recho inalienable, que desempeñan un i 

función patriótica. Porque para las de 
rechas, la patria] es el restablecimientu 
de la caverna, es el trogloditismfc 
triunfante, es la imposición de los m ; 
nos sobre la voluntad de los más, ea 
la reacción que disgrega y roe y c « i 
sume. 

Ahora que, a poco que reflexionaran 
las derechas, adquirirían el coavenci* 
miento de que son inátües stts esfu-r 
zos—sus ataques espasmódicos—para 
destruir lo indestructible. Si fueran ca 
paces de pensar, las derechas, entia 
rían en razón y se refugiarían en los 
mechinales de un pretérito remoto. 
Porque su tiempo ha pasado. Porque 
en la España republicana nada tienc;n 
que hacer. Porque constituyen uno 

i niás de los muchos cachivaches de an 
j taño, que la ciudadanía consciente, le 
I jos de reducir a polvo, guardó, llevada 

de ^ui cisph-itu de transigencia, a un 
desván. 

En ese desván^, lleno de telarañas, d ' 
ben continuar |as derechas. Allí, al me 
nos, nadie sabrá de su mentecatez, ' r 
su estolidez y de su pequenez. 

I Es que no han visto, en su miopía, 
^ue la E s p a % ^ 1933, úbrosámAsí de 
la aniterior al 14 de abril, las repudia, 
pero, generosa, las permite vivir siem 
pre que, obedientes, renuncien a a n 
ponzoñar con el rencor, con el odio, el 
ambiente limpiamente republicano? 

ENE 
«•>4 

A^bot-nocMÍ? para señoras, caba­
lleros y n l ^ a . Cran surtido; pre­
cios ba ra t í a Molina, Calle Mayor. 

Los prisioneros del desastre 
de Anual 

Matdridf.—Comio se rumoreaba que 
en loa centros oficíales había noti 
cías de la existencia de prisione 
roa earpaiñoleis /en Af'-icai proceden 
tes del desastre de 1921, los periodis 
tas visitaron al señor Azaña, interro 
gándole sobre este particular.-

El Ministro de la Guerra, desmin 
~3»tiatMkinMnt«o ia ooticia.. 

. Dijo que encuentrai lógico que las 
familias de los desap-recidos y pr i 
sionefos en aquella triste jornada, nc 
pierdan las esperanzas de eiKontrar 
a suis deudos y que d'' eetai manera 
vivan en su recuerdo ' con e l anhelo 
constante de que algún díai podrán 
verlos. 

Terminó diciendo que todo lo que 
hsy sobre este asunto no pasan de ser 
esperanzas muy respetables; no obs 
tan'te realizarse gestiones oficiosa/ 
mente a fin de llegar «u unai conclusión 
definitiva sobre el particular. 

El pleito de los empleados dt 
banca 

Madrid.—Aunque se había dicho coa 
in^istencfe que el aeñor Largo Cal i l le 
ro había firmado las bases de trabajo 
correspondiente a la Bjanca privada, 
la noticia no se confirmó, aun,que se. 
espera de un momento a otro que sea 
un hecho. 

Se sabe .<]ue %. sido desestimada 1« 
mayoría de" los recursos interpuesto* 
por los patronos, los cuales pasaban de 
un dantenar. 

Habrá, pues, pocas variaciones con 
respeto a las peticiones form'jiladas. 

Se concede opción a los empléiados 
que pasaran a ser funcionarios los cua 
les si están disfrutando poderes po­
drán renunciar ^ ellos continuando en 
el escalafón. 

Tejidos: Novedad«i, o(Mifec<éoiie¿ 

La casa mejor su r t ida , la m i s bti> 

rnta, Molír Í, Maymr 51é 
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